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Sabiduría es la palabra con la que se hace referencia a la 
“posesión de profundos conocimientos sobre determinadas 
materias”. Se aplica también a la “capacidad de pensar o 
juzgar con prudencia y equidad” y es sinónimo de “noticia” 
o “conocimiento”.

En torno a la palabra sabiduría se mueven conceptos como 
erudición, penetración, intuición, ciencia, ilustración, cultu-
ra, instrucción o pericia.

Desde un punto de vista teológico la sabiduría se refiere 
al “discernimiento en las cosas de orden sobrenatural”. La 
sabiduría se considera “uno de los siete dones del Espíritu 
Santo”.

La sabiduría solemos referirla al “saber”.

Hay un “saber” que es “conocer una ciencia o arte”, tener 
noticias de algo o de alguien” o “tener conocimientos o habi-
lidad para hacer alguna cosa”.

Y hay un “saber” que es “tener un determinado sabor”.

Introducción: 
La sabiduría de vivir
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Las páginas de este libro versan sobre esas diversas aristas 
o rostros de la sabiduría. He querido acercarme y acariciar sus 
diferentes semblantes con los dedos de la ternura poética.

Desde las diferentes caras de la sabiduría podemos enca-
rar los acontecimientos que la vida nos presenta con otra 
mirada. Mirar lo que sucede con los ojos de la sabiduría es 
vaciar nuestra mirada de contenidos, de prejuicios, de temo-
res, de rencores, de ansiedad o de culpa.

Mirar lo que sucede con los ojos de la sabiduría es llenar 
nuestra mirada de sencillez, transparencia, asombro, alegría, 
inocencia y paz.

La sabiduría es como un camino que nos adentra en el 
corazón de las cosas. Por eso los pasos han de partir desde el 
propio corazón. Siento que la sabiduría es como un puente 
que nos permite llevar nuestro corazón hasta la otra orilla 
para que allí pueda latir y cantar y regocijarse junto al cora-
zón de las cosas, de las personas y de los acontecimientos.

Me siento un enamorado de este camino. Me gusta reco-
rrerlo, una y otra vez, porque cada paso que doy, cada recodo 
que descubro, cada nuevo paisaje que voy avistando me va 
adentrando en el reconocimiento de mí mismo y del mundo.

La sabiduría es el hilo que nos enhebra a la Vida en un 
mismo pespunte y permite el bordado de nuestra vida senci-
lla de cada día en un tejido sin costuras.

Decíamos anteriormente que hay un “saber” que es 
“conocer una ciencia o arte”.

El conocer, para el biólogo Humberto Maturana, es un 
proceso natural que, cuando sigue determinadas fórmu-
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las y convenciones metodológicas, es considerado por la 
sociedad como científico. Es decir, el carácter “científico” 
proviene de los “criterios de validación de las explicaciones 
científicas” establecidos. El distanciamiento objetivante 
buscado por la ciencia hace que los científicos no sean nece-
sariamente los más sabios ya que la sabiduría de vivir es 
algo diferente, es un rezumar del corazón; un proceso que 
no nos aleja ni nos distancia sino que nos aproxima y nos 
invita a intimar con todo aquello que vivimos.

Todas y cada una de las páginas de este libro destilan 
un “saber” orientado al desarrollo de la “con – ciencia” y 
al “arte de vivir”.

La sabiduría cumple su función más esencial cuando 
nos enseña a vivir y cuando nos instruye a partir de cuanto 
vivimos. No hay arte que supere a los modos creativos de 
conducir la propia existencia. Las cosas de todos los días, 
la vida sencilla y cotidiana está llamada a ser nuestro mejor 
lienzo, nuestra mejor sinfonía, nuestro mejor poema.

Cada página de este libro la ofrezco a modo de pincela-
da, como un verso o como una nota que puedas transcribir 
en la partitura de tu propia vida.

La sabiduría que pueda derramar sobre la copa de tu 
lectura no quiere saber a mera erudición sino a fruto sabro-
so que alimente. Vano es el conocimiento que no remedia 
ningún sufrimiento o que no propicia alegría alguna.

Decíamos también que hay un “saber” que es “tener un 
determinado sabor”.
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La sabiduría nos permite saber a qué saben un amanecer 
o una puesta de sol, un saludo, una mirada, una sonrisa, un 
gesto de entrega, una caricia, las palabras o el silencio.

La sabiduría nos permite saborear los matices de cada 
decisión, de cada encuentro, de cada estación del año, de 
cada paso que damos, de cada respiración, de cada cosa que 
comemos, escuchamos, leemos o vivimos.

Decía Ignacio de Loyola que “No el mucho saber harta 

y satisface al ánima, sino el sentir y gustar las cosas inter-

namente”.

El erudito sabe. El sabio sabe lo que sabe y sabe a qué 
sabe lo que sabe.

No es ningún sabio quien escribe estas líneas sino 
alguien que sigue considerando que todo está aún “pen-

diente de saborear”, de degustar y de aprender.

En cada palabra escrita quiero renovar conscientemente mi 
condición de discípulo de la Sabiduría, de alumno de la Vida.

A veces se ha representado la Sabiduría con la figura 
de una joven que lleva una lámpara encendida en la mano 
derecha y libros en la izquierda. Un preciso y precioso sím-
bolo de lo que, como autor, me encantaría que la lectura 
de este libro supusiera para ti: un rayo de luz, un destello 
de conciencia, el brillo de tu propia sabiduría interior alum-
brándolo, embelleciéndolo y saboreándolo todo.

Los “saberes” parecen sobrevolar los espacios recóndi-
tos de nuestra mente. Mas hay una sabiduría que siempre 
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brota y nos conduce al corazón, una sabiduría que, paradó-
jicamente, consiste en una especie de “no saber”.

La sabiduría del “no saber”

Saber es mucho más que conocer, “saber” es “amar 
mucho”.

Cuando uno comparte lo que sabe, es decir, lo que uno 
ama, no lo debilita ni lo hace disminuir.

El saber que brota y es fuente de amor se expande 
más cuanto más se comparte y se afianza cuanto más se 
extiende.

Es el amor el saber más auténtico, la más divina de las 
sabidurías.

La Sabiduría lo vuelve todo mágico.

La “magia” verdadera no es un truco de ilusionismo 
sino un estado de conciencia, un modo de ver, acercarse, 
tocar y transformarlo todo que hace titilar las pupilas de 
un niño.

Los niños saben muy pocas cosas pero su alma está 
recubierta con los visillos de la Sabiduría.

El sabio sabe, en realidad, muy poco: sabe ver cuando 
mira y oír cuando escucha.

Por eso está abierto y disponible para aprenderlo todo 
de nuevo.

El sabio no necesita hablar para compartir lo que sabe: 
todo él es una revelación permanente de un saber “de otra 
manera”.

19
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El sabio no añade más palabras o ideas sino silencio 
entre las palabras y las ideas para que así el “conocer” se 
transforme en “amar”.

El sabio es la forma material y limitada en la que se 
encarna una Sabiduría ilimitada.

Todos los corazones “sabios” tienden a unirse forman-
do un único territorio en el que los latidos se multiplican, 
como uno solo, para que también puedan oírlo las estrellas.

Educar con Co-razón 

Desclée De Brouwer, 2005. Pág. 287-88
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La vida, como reza en una tradicional afirmación zen, es 
una paradoja tremenda. “La única realidad que existe es el 
aquí y ahora. El pasado no debe preocuparnos porque ya 
no existe, pero este instante presente es fruto del pasado. El 
futuro tampoco debe preocuparnos porque aún no existe, 
pero de lo que se haga en este mismo instante depende el 
futuro, aunque tampoco sabemos cuál será”.

Por eso, cada instante que vivo puede ser el mejor. Sólo 
tengo este instante presente para darme cuenta, para vivir 
lo mejor de mí, para sacar todo el jugo posible a la vida y 
para aceptar y abrirme a lo que sucede.

Sólo tengo este instante presente para despertar y ser 
consciente de lo que hago y cómo lo hago, de lo que digo y 
cómo lo digo, de lo que pienso y cómo lo pienso y de lo que 
siento y cómo lo siento.

Sólo tengo este instante presente para estar sereno, para 
vivirlo todo con paz y serenidad y para gozar con las cosas 
sencillas de cada día.

1

El instante presente
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Sólo tengo este instante presente para ser, estar y vivir 
en plenitud.

Quizás mañana ya sea demasiado tarde.

Aquí: Éste el lugar.

Ahora: Éste es el momento.
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Junto a un paisaje lleno de flores que nos brindan sus 
mejores colores y perfumes, aun cuando el cielo se cubra de 
negros nubarrones y nadie se fije en sus pétalos, el “paisaje 
humano” aparece decorado y coloreado cada vez más con los 
pinceles de la apatía, el desinterés, la desesperanza, la desga-
na y la falta de tono vital.

Cada vez acudimos con más frecuencia a esa paleta con 
la que poder dibujar mil y una justificaciones para la propia 
desidia. Cada vez más se recurre a esos colores oscuros con 
los que poder ocultar las verdaderas y más profundas raíces 
y motivaciones de nuestra falta de entusiasmo.

Muchas personas no se entusiasman con nada ni por 
nada. No beben sino de su propio desinterés que inten-
tan compensar consumiendo y triunfando: consumiendo su 
propia vida y operando su propio fracaso. Una vida que no 
digieren ni les resulta nutritiva. Comen y vomitan, comen y 
vomitan una y otra vez todo tipo de productos que les engor-
dan pero no les alimentan. Finalmente quedan famélicas, sin 
ganas ni fuerzas.

2

El entusiasmo
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